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Esto que os voy a contar es un secreto que prácticamente nadie
sabe. 
 
Hace muchísimos años se creó LA FÁBRICA DE LOS SUEÑOS. La
llamaron así porque antiguamente se creía que las personas que
se reunían allí y que conseguían hacer cosas  increíbles, eran
magos que hacían realidad los sueños.
 
La verdad es que eran estudiosos, científicos, alquimistas… que
trataban de entender el mundo y mejorar la vida del resto de la
gente. 
 
 

 

Nadie sabe dónde se encuentra. Hay
quien dice que está en una aldea
abandonada del Bierzo, llamada Primout
o algo así, otros dicen que se ubica
dentro de un enorme volcán que se
apagó hace miles de años y hay quien
cree que se halla en el centro de un
antiguo castillo templario. 
 
En realidad nadie la ha visto nunca, ni
sabe exactamente dónde está. 

 





En la Edad Media pasó algo que cambió para siempre la
historia de la Fábrica de los Sueños. Un grupo de
alquimistas descubrió una sustancia mágica a la que
llamaron la PIEDRA FILOSOFAL.
 
No sé si será verdad, pero dicen que puede trasformar los
metales en oro, curar cualquier tipo de enfermedad e
incluso puede hacer que vivas eternamente. 
 
El caso es que, en aquel momento decidieron que esta
piedra debería estar protegida para siempre, ya  que si caía      
 en manos de algún malvado podría

ser usada para  producir el mal.
 





Hace pocos días se rompió la paz en este lugar secreto, justo
cuando se iba a celebrar el  “Congreso Internacional de
Guardianes de la Magia”. 
 
Nadie sabe cómo se enteraron de la reunión, pero desde todos los
lugares del mundo llegaron magos. Seguramente, a algunos de
ellos ya los conozcas. 
 
De Oriente llegaron tres magos montados en camellos, desde
Esmeralda acudió el Mago de Oz, Merlín viajó desde Gales, el
Mago Pop de España, desde el Castillo de Hogwarts se
trasladaron Potter y su amiga Hermione Granger…
 
 

 

 
Pero, pero, perooo… ¿Y el Mago
Chalupa? ¿Dónde estaba el Mago
Chalupa?  
 
El mago Berciano no había contestado a
las llamadas ni había mandado
whatsapps. Todos los seres mágicos
estaban muy preocupados, ya que era
quien estaba guardando la piedra
Filosofal durante ese año. 

 





El mago Merlín se ofreció voluntario para salir a buscarlo
junto a Hermione, quien conocía la zona donde vivía el 
 Mago Chalupa, ya que había estado de intercambio de
magos estudiantes en  el Castillo de Ponferrada. 
 
Merlín se rapó el pelo, se puso unos vaqueros y una
cazadora de cuero para disfrazarse de motero. Hermione se
quitó el uniforme de Hogwarts, se puso unas mallas, una
camiseta de colores y una gorra para parecer una rapera.
 
    
 

Los dos viajaron en la moto de
Merlín por toda la provincia
buscando alguna pista de Chalupa,
pero parecía que se lo había
tragado la tierra. 
 
Al pasar por Ponferrada, se
sorprendieron al ver una gran nube
de humo encima del Castillo, que ni
siquiera dejaba ver sus almenas. 
 





Al acercarse pudieron comprobar que la nube de contaminación
era provocada porque toda la gente de la ciudad estaba dando
vueltas alrededor del Castillo con sus coches. Pero, ¿Por qué?
 
De pronto, dos niñas en bicicleta con cara de preocupación se les
acercaron y se presentaron. - Hola, somos Olimpia y Mencía.
¿Quiénes sois vosotros? 
 
Merlín y Hermione no podían decir quiénes eran en realidad,
por lo que rápidamente se inventaron una excusa: - Buenoooo…
nosotros somoooos… dos turistas, que debido a que este año es
Xacobeo, estamos haciendo el Camino de Santiago en moto -
respondió Merlín.

 
 

 
Mencía los observó con detenimiento,
pues no podía evitar que aquellas caras
le resultaran familiares. Pero volviendo
a la realidad, se apresuró a explicarles lo
que ocurría:

 
 
 





- Malote Chapapote ha secuestrado al Mago Chalupa
dentro del Castillo y está usando su magia para hipnotizar
a toda la gente. Como veis, desde entonces no han parado
de dar vueltas con sus coches. Nos hemos acercado para
intentar detenerlos, pero da igual lo que hagas, es como si
no te escucharan. 
 
- Si siguen así, la nube de contaminación se extenderá por
todo el mundo y el aire se convertirá en veneno para los
humanos. Si eso pasa, tendremos que volver al
confinamiento que vivimos con el “Covid19”- añadió
Olimpia.

 
-Noooooo, no quiero volver a
encerrarme en casa. Debemos hacer
algo. Entre todos podemos vencerlo,
como hicimos con el coronavirus.-
contestó Mencía.





 Merlín,  lo vio claro: 
 
- Tenemos que conseguir entrar en el Castillo y liberar al
Mago Chalupa para que elimine el conjuro y la gente deje
de dar vueltas con su coche. Pero… ¿Cómo? ¡Todas las
entradas están bloqueadas!
 
Entonces, Hermione les contó que el castillo de Hogwarts
tiene un pasadizo secreto para poder entrar y salir de él sin
que nadie se entere. Seguro que este castillo templario 
 también tiene uno. 
 
 
 

 
- ¡Es verdad!- gritó Olimpia. -Hace
unos años, vine de excursión con el
colegio y el guía nos contó que hay
una coracha llamada "La Cueva la
Mora"  que sube hasta el interior  del
castillo desde el río Sil. 
 
-¡Vamos!- dijo Merlín. – Tenemos que
darnos prisa y encontrarlo.
 
 





Rápidamente, descubrieron una pequeña puerta escondida entre
los arbustos y tras ella, unas estrechas escaleras que parecían
entrar en el castillo. Así que sin dudarlo, comenzaron a subir. 
 
Una vez dentro, vieron que Malote Chapapote estaba distraído
tirando basura a la calle por las saeteras. Y ¡¡¡Eureka!!!, la piedra
filosofal estaba en su bolsillo.  Pero, ¿Dónde estaba el mago? 
 
Cruzaron el patio de armas sin hacer ruido hasta la Torre del
Homenaje y allí encontraron al Mago Chalupa atado a una silla,
con un casco lleno de cables que lo unía a una gran máquina
desde la que Malote controlaba su cerebro para que fabricase la
pócima fatal. 
 

 
Aprovechando que Malote no los veía,
desenchufaron la siniestra máquina y
liberaron al mago. Olimpia corrió con la
última pócima y se la tiró por la cabeza a
Malote Chapapote, quien quedó
completamente hipnotizado. 
 





Olimpia recuperó la piedra filosofal y Merlín lanzó un
conjuro mágico sobre la gente que automáticamente les
liberó del embrujo con el que Malote Chapapote les había
hipnotizado. 
 
Durante los días siguientes decidieron no usar los coches
hasta que la nube desapareciese por completo. La gente
comenzó a ir a los sitios andando o en bicicleta y se dieron
cuenta de lo beneficioso que resultaba eso para todos.
 
 

El Mago Chalupa aprovechó que
Malote estaba aún hipnotizado, para
hacerle recoger todos los plásticos
que fuera encontrando por la
ciudad. Así, enmendaba el daño que
había causado con sus fechorías.
 





Poco a poco, todo fue recuperando la normalidad. 

Olimpia y Mencía volvieron a jugar con sus amigos, Boeza,
Aquiliano y Encina. 

Merlín, Hermione y Chalupa acudieron a la reunión de
Guardianes de la Magia en ese lugar secreto que nadie
conoce, con la piedra filosofal a salvo.

Malote Chapapote, todavía bajo los efectos del conjuro, 
 creó una gran planta de reciclaje de plástico donde, aun
hoy,  se elaboran juguetes. 

Los  guardianes de la magia siguen
usando sus conocimientos para
mejorar el mundo en el que vivimos,
y una vez al año se reúnen para
pasarse la Piedra Filosofal y que ésta
siga estando segura lejos de las
manos de los malvados. 

FIN
 








